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Canto de reserva: 

Quiero encontrarte
Quiero contarte mis planes, hacerte reír.

Quiero maravillarme
Quiero saber mirarte en la puesta de

Quiero lo que Tú quieras Quiero la fuerza que 
tienes para conquistar

Y a veces tengo vértigo,
no consigo apreciar

que sobran las palabras,
Basta con suspirar.

Quiero entregarme
Quiero un mar de ilusiones poder navegar

Quiero abrirte la puerta
Quiero dejar que Tú seas la luz que hay en mí.

Señor Jesús, con tu Cruz y  
Resurrección nos has hecho  

libres. Durante esta Cuaresma,  
dirígenos por tu Espíritu Santo a  
vivir más fielmente en la libertad  

cristiana.
Vuelve a ti a todos aquellos que te buscan 
con sincero corazón y llámalos a entregar 

sus vidas al misterio de la entrega en el 
amor al prójimo. 

Por Jesucristo nuestro señor. Amén.

Canto a María: 

Bendita sea Tu Pureza,
Y eternamente lo sea,

Pues todo un Dios se recrea en
tan graciosa belleza.

A Ti Celestial Princesa,
Virgen Sagrada María,

Te ofrezco en este día: alma,
vida y corazón.

Mírame con compasión,
No me dejes Madre mía.

Bendita, sea Tu Pureza,
Bendita, sea Tu Pureza,

No me dejes, (oh, no, no)
No me dejes, (oh, no, no)

Madre mía.



Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé 
contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado 
hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Y, 
levantándose, partió hacia su padre. «Estando él 
todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, 
se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo 
le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no 
merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el padre dijo a 
sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y 
vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas 
sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, 
matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, 
porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la 
vida; estaba perdido y ha sido hallado".

¡Pero qué hace ahí tirado, 
dejando

que le aten un madero a las 
espaldas!

Si es Dios... ¿Qué hace ahí? 
¿Por qué está ahí?

Él quiso morir atado a 
nuestro peso en sus 

espaldas. Y Tú te ataste a 
mí, te ataste a mí.

Hoy quiero decirte, Señor,
que te doy las gracias,

 que recuerdo mi peso en 
tus hombros,

pues lo único que te ata al 
leño es tu amor.

E C O  D E L  S A L M O :  TE  AMO REY  Y  LEVANTO MI  VOZ  PARA ADORAR Y  GOZARME EN  
T I .  REGOCÍJATE ,  ESCUCHA MI  REY ,  QUE  SEA  UN DULCE  SONAR PARA T I .

Quiero poder, cerrarte en un 
paréntesis de abrazos 

Entrelazando los míos con 
los tuyos.

Quiero crear, contigo un 
círculo sin afueras

Incluir en el movimiento al 
mundo entero,

y prestaré mi cuerpo para 
este abrazo eterno.

Invítame a entrar en ese 
abrazo, que aprendí en esta 

escuela.
Dejando la indiferencia, 

viviré de rodillas y 
abrazado,

dejando las diferencias, 
viviré de rodillas y 

abrazando.

Canto de entrada: 
Siempre imaginé la felicidad ligada al

poder y a la comodidad.
Siempre imaginé la felicidad ligada a mis

sueños cumplidos.
 No sabía que la felicidad era así.

Miembro de un pueblo, tengo familia,
Ciudadano del cielo y de estirpe elegida,

De nación, pierda de iglesia, que habita en Jerusalem.
Oveja del divino redil a quien el pastor señala y susurra:

¡Estos son mi madre y mis hermanos, soy
de tu familia, que bonita es tu iglesia!

Siempre imaginé la felicidad ligada al poder y a la comodidad.
Siempre imaginé la felicidad ligada a mis sueños cumplidos.

No sabía que la felicidad está aquí:
Aquí y no allí, ahora y no mañana,

En lo que hago y no en lo que queda por hacer,
Dentro de mí, en saber que me amas En serte fiel y no en 

querer o poseer.
Aquí la noche es clara como el día lugar en desde el que miras y 

me susurras:
¡Cuánto te he esperado! ¡Soy de tu familia!

¡Qué bonita es tu Iglesia!
Riéndome de mi autosuficiencia, contigo pan blanco que me 

susurras:
¡Sed uno, como el Padre y yo! ¡Porque soy de tu familia! ¡Qué 

bonita es...!
¡Estos son mi Madre y mis hermanos!

¡Soy de tu familia!
¡Qué bonita es tu Iglesia!

Salmo 51 
Tenme piedad, oh Dios, 
según tu amor, por tu 
inmensa ternura borra mi 
delito, lávame a fondo de 
mi culpa, y de mi pecado 
purifícame.


Pues mi delito yo lo 
reconozco, mi pecado sin 
cesar está ante mí;


contra ti, contra ti solo he 
pecado, lo malo a tus ojos 
cometí.


Por que aparezca tu 
justicia cuando hablas y tu 
victoria cuando juzgas.


Mira que en culpa ya nací, 
pecador me concibió mi 
madre.


Mas tú amas la verdad en 
lo íntimo del ser, y en lo 
secreto me enseñas la 
subiduría.


Rocíame con el hisopo, 
lávame, y quedaré más 
blanco que la nieve.


Lucas 15,18-24

BREVE MEDITACIÓN: Del mensaje del Papa Francisco para la cuaresma 2019
Cuando no vivimos como hijos de Dios, a menudo tenemos comportamientos 
destructivos hacia el prójimo y las demás criaturas —y también hacia nosotros 
mismos—, al considerar, más o menos conscientemente, que podemos usar a 
los demás como nos plazca. Entonces, domina la intemperancia y eso lleva a 
un estilo de vida que viola los límites que nuestra condición humana y la 
naturaleza, y se siguen los deseos incontrolados que en el libro de la Sabiduría 
se atribuyen a los impíos, o sea a quienes no tienen a Dios como punto de 
referencia de sus acciones, ni una esperanza para el futuro (cf. 2,1-11). Si no 
anhelamos continuamente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la lógica del todo y ya, del tener cada vez más 
acaba por imponerse.
Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las 
criaturas: de la tentación de “devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la 
capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de nuestro corazón. 
Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y 
declararnos necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna para salir 
de la necedad de vivir y acumularlo todo para nosotros mismos, creyendo que 
así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la 
alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es 
decir amarle, amar a nuestros hermanos y al mundo entero, y encontrar en este 
amor la verdadera felicidad.
Queridos hermanos y hermanas, la “Cuaresma” del Hijo de Dios fue un entrar 
en el desierto de la creación para hacer que volviese a ser aquel jardín de la 
comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-13; Is 51,3). 
Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, para llevar 
también la esperanza de Cristo a la creación, que «será liberada de la 
esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo favorable. 
Pidamos a Dios que nos ayude a emprender un camino de verdadera 
conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros mismos, y 
dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros hermanos 
y hermanas que pasan dificultades, compartiendo con ellos nuestros bienes 
espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo concreto de nuestra vida la 
victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, atraeremos su fuerza 
transformadora también sobre la creación.
Y tu, ¿que necesitas para transformar tu corazón al mensaje liberador de 
Cristo?
Si ya lo sabes, ¡levántate y ve a tu Padre!

Tras el testimonio: 

El día al día, le pasa su 
mensaje

La noche a la noche se lo 
susurra

Tu misericordia, Señor, 
llena la tierra Usame para 

llevarla a cada rincón
Llevaré tu misericordia a la 
universidad Entraré en el 
corazón de cada amigo

Y con la fuerza de tu 
Espíritu diré

La misericordia ha 
entrado en esta casa

Levántate y anda
Llevaré tu misericordia a la 
universidad Entraré en el 
corazón de cada amigo
Y con la fuerza de tu 

Espíritu diré
La misericordia ha 

entrado en esta casa
Levántate y anda


